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El siguiente ensayo pretende ampliar y acompañar las determinantes conceptuales que dieron 
forma al proyecto Mal menor: cuerpo y disección. Para este motivo se propone: generar un recorri-
do por los diferentes momentos por los que ha pasado el proyecto, tratar los textos revisados 
durante la maestría e involucrar discusiones y decisiones claves que marcaron líneas de investiga-
ción y materialización del proyecto que involucra el espacio público. El ensayo, más que explicar o 
dar cuenta de una obra, pretende generar un espacio de reflexión sobre asuntos pertinentes y 
conflictivos que se vieron implicados en el desarrollo del proyecto, como el carácter la trasgresión, 





Dentro de mis trabajos como artista tengo líneas de investigación, experimentación y métodos que 
son recurrentes, algunos propician errores y otros aciertos, pero siempre intento que cada recurso 
utilizado sea pertinente y proporcione un determinado carácter al trabajo. Por este motivo consi-
dero adecuado iniciar este texto de proyecto de tesis con un breve perfil que como artista he cons-
truido. No pretendo escribir un monologo de artista que intenta justificar su obra, pretendo crear 
en el lector un espacio crítico frente al proyecto pues soy consciente que dentro de mis produccio-
nes se tocan aspectos sensibles que deben ser abordados y discutidos en conjunto, dando al espec-
tador la oportunidad de tomar posición y ser parte activa en cada desarrollo. 
Como artista desarrollo producciones entorno al documento, quizás porque involucran ciertos 
elementos como el registro, trabajo de campo y exploración de archivos con los que tengo total 
empatía. Son elementos que abren posibilidades de intervención en el espacio urbano y social, de 
esta manera los proyectos no se construyen en un taller de artista, se construyen en el mismo 
proceso de exploración y diálogo con el contexto abordado. Al desarrollar este tipo de produccio-
nes abrí espacios que antes ignoraba o sencillamente no percibía, también entablé conversaciones 
con diferentes personas y conocí dinámicas determinadas; lo más importante, encontré un sentido 
a nivel personal y a la vez un método de trabajo desde el cual señalar ciertos temas y proponer una 
experiencia colectiva mediante la producción de videos, instalaciones, registros y los diferentes 
soportes que proporciona el arte.  
Los procesos que abordo son lentos ya que parten del desconocimiento del tema, es decir, parten 
de un interés por indagar y conocer un contexto, una problemática específica. Los métodos no son 
predeterminados como generalmente pasa con muchas producciones documentales que compo-
nen de antemano su guión, por el contrario, Los métodos se estructuran con trabajo de campo, son 
orgánicos y en principio, intuitivos. Tienen en cuenta el fracaso y el error como elementos claves 
que se integran al cuerpo del proyecto.
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Un ejemplo de realización es la obra Clases de cuchillo, es un video de tres partes que tuvo un 
proceso lento previo a la documentación la cual se realizó con un indigente vecino de la universidad 
donde estudiaba. Este trabajo parte de una amistad previa y de la misma ignorancia frente a un 
tema, en este caso, ¿Cómo se debe apuñalear correctamente? Jimmy, indigente y amigo, también 
respetado en la zona por ser letal con el puñal me enseñó de modo pedagógico sus estrategias de 
defensa y ataque (Fig.1). Esta obra no se planeó de antemano, por el contrario se tomaron decisio-
nes en el momento conjuntamente con Jimmy, como locaciones, temas y materiales. El resultado, 
un tema violento narrado en un video sencillo (cercano al dibujo, la escultura y performance), un 
contexto apropiado y con un tono de complicidad entre sus actores. 
(Fig.1) 
Still Clases de cuchillo 
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Una de las herramientas que me interesa frecuentar en los proyectos es la charla, en Clases de 
cuchillo la charla es parte crucial del video. El intercambio verbal despreocupado sin ningún forma-
to hace que la escena fluya llevando a que la palabra y las acrobacias del combate simulado se 
conjuguen. Pienso que obtener un buen diálogo le proporciona a la obra un cierto poder, pero no 
quiero caer en una formula, por eso intento experimentar acciones que posibiliten un desenvolvi-
miento apropiado. Dentro de estas experiencias he percibido la pertinencia de las locaciones como 
un factor determinante para obtener un intercambio verbal más natural y despreocupado. Las 
locaciones en las que desarrollo los proyectos son propias de la persona con la que voy a dialogar, 
bien sea el barrio de residencia, el espacio de trabajo o espacios neutros. Lo interesante del tema 
es que al realizar el ejercicio de intercambio, se genera un espacio de encuentro, un espacio provi-
sional al margen de los oficios cotidianos. En los proyectos la charla es tomada como un ejercicio 
lúdico que habla sobre ciertas situaciones que pueden parecer crudas, pero que al compartirlas o 
charlarlas, se descargan y entran elementos como la ironía, la risa; que matizan y proporcionan un 
aura de complicidad a la conversación, se genera una especie de un espacio común a partir de la 
palabra. 
Los encuentros para charlar se han convertido en una oportunidad para abordar nuevos contextos 
y dinámicas complejas. Lo interesante de esta práctica es que se realiza sin un formato especifico, 
básicamente lo que se construye es un espacio para charlar relajadamente, conocer qué hace la 
persona y cómo se desenvuelve en su contexto. El dialogo es abierto y se intenta ser ameno abor-
dando cosas cotidianas, muchas veces se generan charlas interesantes que se salen del espacio de 
la entrevista y el registro, por un momento se está en un espacio compartido, un espacio común. 
En las charlas, el aspecto lúdico se encuentra en las circunstancias que envuelven el intercambio de 
la palabra pues procuro asociarme con el espacio de la persona que entrevisto. En este proceder 
pienso que el trabajo está más ligado a la crónica que a una práctica plástica convencional (Fig.2).
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Al abordar un determinado contexto encontramos el espacio urbano y el accionar que involucra el 
componente social, estos dos no se pueden pensar por separado y es en esta complejidad donde 
existe la pertinencia del encuentro, el diálogo y la conversación con el otro. Más allá del aspecto 
pétreo, formal o estético que tiene el espacio arquitectónico, está la tensión, el conflicto, las barre-
ras, que marcan subcapas que no son del todo identificables pero que en un determinado espacio 
se configuran como estructuras de poder que establecen ciertas dinámicas y comportamientos. 
Estas subcapas que se conforman en el espacio urbano muchas veces involucran lo ilegal o indebi-
do, son dinámicas que se establecen por fuera de la institucionalidad, la ley y las normas. Es este 
aspecto ilegal dentro de lo urbano y lo social el que me interesa abordar convirtiéndose en el 
núcleo de mis proyectos. El trabajo de campo y el registro me brindan la oportunidad de acercarme 
a contextos cerrados, de esta manera puedo conocer cómo las estructuras de poder gestionan 
fronteras invisibles que alteran espacios y redes modificando nuestro entorno cotidiano.  
(Fig.2)
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Uno de los problemas que he venido identificando en las producciones es el de la veracidad. En las 
primeras producciones (en video) intentaba mantener en el espectador la idea del documento 
crudo, fiel al registro, con esto pretendía que el espectador diera fe de la acción documentada en 
la producción. Con el tiempo identifiqué que ese nivel de transparencia en algunos trabajos gene-
raba cierta trasgresión, mostrar mucho o mostrar directamente ciertos registros limitaban la expe-
riencia, el espectador al observar el video era atacado y por esta razón el material generaba una 
barrera que no permitía una comprensión más allá del estupor. Identificar este problema me 
propuso involucrar elementos plásticos y nuevos medios que están ligados a la experiencia del 
espacio, exploración de materiales y en algunos la ironía, tal es el caso del proyecto El arte político 
paga lo necesario, que resuelve a través de la caricatura un encuentro desafortunado con la artista 
Tania Bruguera y su performance en la Universidad Nacional (Fig.3).
Los proyectos no pretenden construir un material objetivo ni científico, tengo claro que las produc-
ciones tratan elementos narrativos muy particulares que no corresponden a una verdad social 
general, ni a un contexto amplio, son micro eventos insertos en unas dinámicas determinadas por 
flujos sociales o económicos específicos. Los proyectos no intentan lanzar juicios de verdad, tampo-
co éticos ni morales, aunque es casi inevitable abordar lo ilegal o lo indebido sin que estos concep-
tos se pongan en discusión. Lo que procuran es, por un lado, ampliar mi conciencia sobre el contex-
to próximo, conocer, actuar, mediar, interponerme en determinadas dinámicas. Por otro lado, se 
procura efectuar un señalamiento hacia cierta situación que resulte interesante para el espectador, 
bien sea porque lo afecta directamente o porque desconoce el tema. Aquí lo importante es poner 
en diálogo mi curiosidad con los intereses de un espectador determinado.
Mal menor: cuerpo y disección parte de una serie de proyectos  que he venido realizando en la 
zona de tolerancia del barrio Santa Fe que involucran determinadas dinámicas ilegales o no regula-
das que solo se pueden ver a través de la observación detallada o el abordaje directo del asunto a 
trabajar. Temas como el tráfico de drogas tratado mediante una colección de drogas ilícitas (Museo 8
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(Fig.3)
Fotos de mensaje de ayuda.
Caricaturas que documentan
el encuentro con Tania Bruguera
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del placer) que tienen como particularidad un 
empaque con una marca. Estas son usadas para 
identificar el tipo de droga y expendedor el cual 
demarca su territorio. Otro tema es el mercado 
negro de armas abordado en el trabajo Símbolo 
Patrio, el cual se propone comprar una Mini Uzi 
utilizando los contactos que frecuentan la zona de 
tolerancia del barrio Santa Fe.  
Las relaciones eventuales que surgen en el 
ambiente de la zona de tolerancia también son 
motivo de trabajo, como el caso de los soldados 
mutilados y prostitutas que se abordó en el 
proyecto Los Héroes en Colombia Sí existen. Esta 
clase de proyectos están sujetos a historias espe-
cíficas pero su proceso es bastante aleatorio, 
generalmente trabajan testimonios y registros 
tomados en el contexto de la zona de tolerancia, 
son pequeñas historias tipo crónica que intentan 
ilustrar y señalar determinados sucesos sin que se 
configuren como verdades objetivas o patrones 
de comportamiento del contexto abordado 
(Fig.4). 
(Fig.4) 10
El proyecto Mal menor: cuerpo y disección articula tres conceptos: el cuerpo ambiguo representa-
do por la prostitución no regulada en el contexto del barrio, el cuerpo social que marca límites y 
dinámicas de comportamiento en el espacio urbano y el concepto de reconstrucción visto como 
analogía en la dinámica de compra venta de electrodomésticos que circulan en el sector de la zona 
de tolerancia.
Cada eje concentra un elemento específico, por ejemplo, cierto tipo de prostitutas (menores entre 
16 y 18) que trabajan en el sector. La dinámica de reparación de televisores usados y equipos de 
sonido que genera un comercio del rebusque sustentado por los establecimientos y residentes del 
sector. Por último, el barrio, que contiene una compleja zona de tolerancia con una interesante 
historia oculta en sus construcciones que aún, bajo el comercio sexual, se mantiene.    
Este abordaje se realiza con el fin de ajustar un cuerpo de investigación según los diferentes apor-




El interés por trabajar el tema de las prostitutas menores del barrio Santa Fe parte del mismo 
desconocimiento, antes había trabajado otros temas o dinámicas propias de la zona pero cuando 
comencé a identificar la presencia de prostitutas menores me llamó la atención. Esta dinámica de 
la prostitución en el barrio es muy silenciosa y a la vez fuerte, fue quizás ese carácter ambiguo el 
que motivó la investigación y comencé a observar cómo funcionaba. A través de un amigo que 
trabaja en la zona conversé con personas sobre este caso y fui recopilando información que me 
sirvió para conocer ciertos aspectos del trabajo de las menores, aspectos como los horarios más 
frecuentados, las zonas que se delimitan según la edad, las licencias falsas que obtienen para poder 
trabajar, la relación con la policía y los administradores de los establecimientos. 
La observación no es suficiente y decidí realizar unos encuentros con algunas de ellas para poder 
conocer el otro lado del asunto. Para ello me dirigí a los sectores que ellas frecuentan, generalmen-
te en la calle. Las menores no usan vestidos que llamen la atención, prefieren usar ropa común lo 
que permite que se confundan con los residentes de la zona. Con la ayuda de una persona que 
trabaja en la zona y que ellas conocían, les pude explicar las intenciones y características del 
proyecto, pronto estábamos preparados, las locaciones fueron moteles en donde ellas prestan los 
servicios pues no les piden documentación, la policía no se entromete y ellas pueden trabajar.
Los encuentros se manejaron como ratos , la idea era contratarlas y conversar mientras se desnu-
daban o mientras hacían striptease, acciones que realizan comúnmente con cada cliente, la 
diferencia es que la relación no se consumaba, llegaba hasta el denudo y la pose. El tiempo es 
dinero o por lo menos en este medio lo es, los encuentros duraban aproximadamente lo de dos 
ratos, después de los registros ellas seguían trabajando como si nada. Recuerdo uno de esos 
encuentros, al terminar los registros le pregunté a la joven -Cómo se había sentido, sí se había 






Los primeros registros realizados marcaron un problema de diálogo en relación con la maestría. Por 
un lado hubo profesores que sencillamente no quisieron entrar a pensar el material “no tengo nada 
que hablar con usted” y otros que lo encararon desde un inicio con una posición inamovible. Estos 
fueron casos particulares porque también hubo profesores que acompañaron y nutrieron el proce-
so trasladando estos incidentes hacia espacios de reflexión sobre la trasgresión, el desnudo, incluso 
la pertinencia del proyecto dentro de una Maestría. 
El texto que puede acompañar este momento de conflicto es La muerte en los ojos de Jean Pierre 
Vernant. Las imágenes eran tan explicitas y además el pie de foto que las acompañaba (cuerpos y 
testimonios prostitutas menores) generaba un punto de tensión en el espectador, una trasgresión 
que se trasladaba al espectador anulando cualquier reflexión sobre el material expuesto. Las 
imágenes crudas con su origen se convertían en la mirada que petrifica, como la mirada terrorífica 




Recuerdo el momento en que realicé el primer encuentro, pasó algo determinante para el proyec-
to, por un lado tenía cierta idealización del cuerpo joven pero lo que encontré fue un cuerpo frag-
mentado, rostros bellos y jóvenes con cuerpos marcados y cicatrizados. Este cuerpo fragmentado 
como si tuviera dos edades no me lo esperaba pues estaba oculto tras la juventud y el ropaje de 
moda. De alguna manera mi mirada también se petrifica cuando se reconoce este nuevo cuerpo 
fragmentado, se identifica la extrañeza y se es incapaz de escapar con la mirada. Cuando comencé 
a identificar estos cuerpos la atención se concentró en las presencias que se camuflan en el caos 
que pueden llegar a ser las calles de la zona de tolerancia, de alguna manera la mirada comienza a 
reconocer una nueva figura, una fijación y se queda en ella.
En la maestría las discusiones se iban cada vez más hacia la conducta reprobable, inmoral e ilegal 
que tuve frente a un tema delicado, reconozco que en ese momento no tenía claro hacia dónde se 
dirigía el proyecto pues, como comenté anteriormente, mis proyectos son intuitivos y se van cons-
truyendo según el carácter del proceso. Esa falta de criterio afectó la interlocución con algunos 
profesores y no permitió mayor elaboración de los registros. En esta etapa de discusiones poco 
constructivas, no veía cómo incorporar el proyecto en el ámbito académico, me di cuenta la 
diferencia tan grande que significa construir un proyecto en un medio académico a construir un 
proyecto fuera, en un medio de producción sin rendir cuentas.    
Examinar los registros desde lo ilegal, moral o ético no era una opción para el proyecto, no quería 
quedarme en ese debate desgastante sabiendo el potencial plástico que había descubierto con la 
reflexión del cuerpo fragmentado. Era imposible pensar desde lo plástico o conceptual del material 
pues todas las discusiones se centraban en el accionar indebido e ilegal del productor sobre las 
menores, entendí que el proyecto necesitaba desplazar la mirada, era urgente un velo que permi-
tiera ver el problema desde el sesgo. De nada servía la información que había recopilado sobre el 
carácter de estos cuerpos, ni las observaciones que había detallado en la zona. Bajo esta camisa de 
fuerza el trabajo perdía toda proyección y posibilidad de diálogo. 16
DESNUDEZ
El desnudo en la historia del arte tiende a ser idealizado, es decir, se convierte en una construcción 
intelectual en la que privilegia el mito o la forma y no el ser, en palabras de Kennet Clark “No consi-
deramos el desnudo en tanto que organismo viviente, sino en tanto que dibujo” . Este tipo de 
juicios corresponden a una división entre forma (intelecto) y deseo (carne), de este modo se conso-
lida una separación por oposición. Este comportamiento lo trata Didi Huberman en su texto La 
Venus rajada. En su texto, Huberman plantea un estudio ampliado de la obra El nacimiento de 
Venus de Bottichelli ya que los estudios antes realizados por los críticos e historiadores resultan 
insuficientes e imprecisos. Se hace necesario una lectura no solo de esta obra, sino que recurre a 
otros trabajos del artista en los que identifica la presencia del personaje Venus, una entidad que 
nace y muere constantemente. Huberman señala una diferencia clave en la representación de 
cuerpos desnudos en la historia del arte Identificando dos términos: desnudo (termino de arte) y 
desnudez (vulgar), en la que el desnudo marca una forma artística que trata lo ideal (simbólico) 
moralmente inofensiva, una especie de ropaje intelectual que apela a lo bello.
Belleza y crueldad mantienen una estrecha relación, en la historia del arte podemos encontrar los 
textos de Alberti que en sus tratados sienta las bases del buen oficio de pintor argumentando que 
este “sólo se aplica en imitar aquello que ve bajo la luz”. De esta manera Alberti induce al buen 
oficio a través de la imitación que daría un estudio serio del cuerpo, es decir, la disección, el estudio 
de lo interior para representar de buen modo lo exterior (composición de los miembros). El proce-
dimiento de representación comienza por los huesos, luego los músculos, la carne, viseras y por 
último la piel. El horror va adquiriendo ropajes, un vestir sucesivo que terminará en la representa-
ción del desnudo, paradigma de pureza para los críticos e incluso para los cristianos del Quattro-
cento.
No solo Alberti nos ilustra la íntima relación entre lo cruel y lo bello, Huberman convoca un texto 
escrito por el Marqués de Sade sobre un viaje que él realizó a Italia en el cual narra su experiencia 
al conocer los cuerpos en cera realizados para estudiar la anatomía humana de Clemente Susini, 18
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escultor de la segunda mitad del siglo XVIII. Los cuerpos que llaman la atención son representacio-
nes de jóvenes mujeres que lucen dormidas o inconscientes (Fig.7), yacen en mantas o lechos que 
proporcionan una atmosfera contemplativa y a la vez extraña, el cuerpo como totalidad tranquiliza. 
La afección aparece cuando este cuerpo comienza a fragmentarse y mostrar sus viseras, aquí la 
dulce joven se convierte, la belleza externa, la piel, termina siendo el último ropaje de un saco 
informe de tripas, carne y hueso. 
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Fragmento del nacimiento de Venus, Sandro Botticelli (1484) Figura de Venus, Museo de La Specola (1782)
(Fig.6)
Sade sabe y conoce tanto de la Venus de Boticelli como de la Venus de Susini, sabe que ambas 
representaciones se necesitan una a la otra y que configuran la marca de una época llena de contra-
dicciones problemas aun no resueltos como la desnudez y lo que ella implica, la crueldad. De esta 
manera Sade completa el panorama construido por Huberman que elabora un discurso de lo bello 
y lo cruel, también del desnudo y sus problemas para asumirlo, todo con la imagen de Venus en dos 
facetas, la bella y la rajada.
Después del primer registro decidí realizar un segundo encuentro tomando como base la anterior 
experiencia, tenía claro ciertos intereses, el contexto de trabajo y el aspecto dual de los cuerpos, un 
rostro muy joven y un cuerpo atravesado por ciertos acontecimientos. En este segundo registro 
conseguí entrevistar a una prostituta que tenía un pasado bastante conflictivo, venía de Pereira y 
su cuerpo mostraba las cicatrices de unos puntazos (apuñaleada en varias ocasiones), raspaduras y 
las estrías de un embarazo muy temprano (Fig.8). Basado en el carácter de estos cuerpos busqué 
posibilidades para elaborar la imagen a través de una intervención plástica, fue así que el registro 
tomó una distancia hacia la imagen de la prostituta y se concentró en las evidencias que mostraba 
el cuerpo atravesado, estas se trabajaron a través de primeros planos y secuencias sustentadas con 
la conversación que tuvimos. 
Cabe recordar según Huberman que el acto de desnudarse (quitar el ropaje) no implica solamente 
a la joven prostituta, por igual concierne al narrador (en este caso al productor) y por extensión a 
la escritura misma. De este modo es ingenuo recriminar el proyecto solo por la desnudez de la 
prostituta, pues, como se señaló anteriormente el productor también se desnuda exponiendo de 
frente sus actos y pensamientos, los pone a disposición tanto de una comunidad académica, como 
de un contexto específico. No es gratuito que el proyecto sea atacado o pasado por alto antes de 
ser construido, o que cause malestar o desprecio hacia el productor. El tema es complejo pero no 
más que los prejuicios y sesgos que tenemos interiorizados y que no percibimos.
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El desnudo es un problema de fondo, se 
problematiza como un género en 
relación a lo bello, es más, es un proble-
ma ontológico, que involucra tanto lo 
representado como también al autor y 
espectador, es un mecanismo de cues-
tión, con una carga de provocación, 
convirtiéndose en el asunto menos 
definido del mundo, asunto que es 
preciso abrir, sacrificar para revelar.
Comprender aspectos como la crueldad 
en lo bello y los ropajes del desnudo van 
moldeando asuntos plásticos referentes 
a la imagen, que al igual que en el 




Es quizás este procedimiento de 
abrir y diseccionar el registro antes 
hecho, el que está abriendo posibi-
lidades de representación. Ya no 
importa señalar que los cuerpos 
expuestos corresponden a meno-
res, o que pertenecen a prostitutas. 
Lo importante es que existen 
ciertos cuerpos que fueron atrave-
sados, fragmentados por determi-
nadas circunstancias y que para el 
proyecto es preciso reconstruirlos a 




La calle 24, desde la carrera 3ra (donde resido) 
hasta la 17 condensa una gran cantidad de dinámi-
cas y flujos que trazan, un panorama de ciertas 
circunstancias que afectan la ciudad (Fig.10), 
(Fig.11), (Fig.12). A primera vista tenemos comple-
jos residenciales, universidades, museos, hoteles, 
centros comerciales y prostíbulos. Más allá de los 
contrastes arquitectónicos y las diferentes activida-
des comerciales que se presentan me interesa 
trabajar cierto tipo de fenómenos que ocurren 
detrás de una gran fachada socialmente aceptada 
como es el caso de la prostitución contenida por 
decreto distrital en una gran zona de tolerancia 




Durante los recorridos se realizaron 





El tramo de la Cll 24 presenta un sin número de fenómenos bastante interesantes como la gentrifi-
cación dada por la expansión cada vez mayor de las universidades que “sanea“ y posibilita la cons-
trucción de costosos apartamentos, esto conlleva a un desplazamiento de antiguos residentes y a 
una (bien planeada) valorización del terreno. Una nueva activación comercial se presenta por los 
teatros de Cine Colombia y el complejo de oficinas 7-24 de Colpatria que contrasta con el decaído 
Terraza Pasteur lugar emblemático para la prostitución de jóvenes “pirobos“ y el también venido a 
menos MAMBO con un caso de elefante blanco bajo la administración de Samuel Moreno. Bajando 
al occidente nos adentramos en el Barrio Santa Fe ubicado en la localidad de los Mártires, singular 
porque en él se encuentra la Zona Especial de Servicios de Alto Impacto (ZEZAI) creada por decreto 
en el año 2002 durante el mandato del alcalde Antanas Mokus entre sus burdeles más emblemáti-
cos se encuentran La Piscina y El Castillo, estos célebres establecimientos dieron que hablar gracias 
a un artículo de la revista SOHO  en el que se involucran las alianzas de ex-policías de altos rangos 
con narcos que gracias a favores políticos consolidaron sus poderosos establecimientos. 
La actual zona de tolerancia va más allá de putas, narcos y corruptos policías, contiene un fascinan-
te pasado que se remonta a la construcción de la estación de tren de La Sabana en 1917.  El auge 
producido por la presencia de una terminal de tren hizo que los barrios anexos tuvieran una 
creciente actividad comercial basada en grandes bodegas, fábricas, mercados y hoteles. La etapa 
de consolidación del barrio se da en los años 40´s donde era cuna de ilustres familias pertenecien-
tes a la élite capitalina. En el periodo correspondiente a la segunda guerra mundial, el barrio Santa 
Fe acogió a un gran número de inmigrantes europeos provenientes de países como Polonia, Alema-
nia, Inglaterra y Rusia. Esta población de nuevos habitantes eran personas estudiadas y jóvenes 
que convirtieron el barrio en un lugar singular de encuentro y de punta a nivel cultural, un barrio 
de mente abierta respecto a una sociedad aun conservadora. La cercanía tanto con la Estación de 
la Sabana como con el Cementerio Central promovió diversas actividades, las familias judías que 
llegaron introdujeron el comercio textil, otras introdujeron el comercio y hotelería tornando el 
barrio en una prospera y rentable zona. Se crearon en estos años cafés, lugares para lectura, 27
tertulias y esparcimiento, posteriormente entró la prostitución a complementar estas dinámicas. 
Muestra de la presencia europea y de la élite bogotana se evidencia en algunas de sus edificaciones 
lujosas que mantienen patrones arquitectónicos foráneos. Al finalizar la guerra muchas familias 
europeas retornan, y al barrio llegan personas de otras ciudades de Colombia.
Factores como El Bogotazo, el abandono del ferrocarril y una amañada recuperación urbanística 
dejaron de lado el estado de bienestar que había conformado el barrio. En los disturbios del 48 el 
barrio quedó semidestruido desplazando tanto a las familias prestantes como sus rentables nego-
cios. Entre 1950 y 1960 el barrio se convirtió en un lugar de paso, con gran afluencia de costeños y 
paisas. Esta gran población flotante no generaba ningún arraigo con el lugar, ni físico ni social, por 
lo que este fue desmejorando sus condiciones y calidad de vida. El barrio con sus grandes espacios 
se fue en decadencia, sus construcciones se modificaron y dieron paso a otros tipos de negocios 
como talleres, peluquerías, tiendas, modisterías y poco a poco el barrio vio como la prostitución, 
antes discreta, comenzó a ser la actividad que dinamizaba la zona. El terreno se diversificó tanto 
que dio paso a las universidades que se establecieron en el extremo oriente, la Universidad Jorge 
Tadeo Lozano, La Central y posteriormente la INCCA, terminaron por establecerse. Aún recuerdo en 
mis años de estudiante en la Tadeo, caminar por la 4ª desde la calle 19 hasta la 24 entre prostitutas 
y hostales. 
Finalmente el carácter de no lugar, hace que el barrio sea un bario sin dueño. Las guerras y los 
conflictos sociales del país causan desplazamiento forzado y esta problemática afecta a los polos 
más desarrollados. El deterioro del barrio hace que lleguen familias desplazadas y población vulne-
rable de todo el país, como comunidades indígenas y víctimas de la violencia. Ya en los 80´s y 90´s  
cuando se recrudeció el conflicto, en el barrio la prostitución se establece irremediablemente. Con 
la implementación por el Distrito de una Zona de Alto Impacto en el 2002 la prostitución se acepta 
socialmente y la zona termina albergando dinámicas ilegales.
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Es importante señalar que la Zona de Alto Impacto no solamente alberga el comercio sexual, tam-
bién hay mafias de microtráfico que operan y controlan espacios y personas. En el diagrama pode-
mos ver a grandes rasgos la configuración de ciertos límites que he podido evidenciar a través de 
las entrevistas y la observación directa (Fig.13).
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(Fig.13)
La configuración del espacio corresponde a los ejes de poder que rigen las dinámicas de la zona, es 
así que tenemos un eje central que es la zona caliente o de alto flujo que contiene gran parte de los 
establecimientos comerciales y prostitución, en esta parte los negocios contratan seguridad (civiles 
generalmente reinsertados) para controlar el perímetro de sus negocios de borrachos, ladrones y 
jíbaros externos. 
En la zona cliente se manejan las prostitutas de profesión, de estas se pueden identificar dos moda-
lidades, una, las prostitutas permanentes que viven en el sector, bien sea dentro de los burdeles o 
en sus alrededores pagando cuarto. También encontramos las prostitutas flotantes, que trabajan 
con horario y viven en otros sectores de la ciudad, estas tienen más libertad de movimiento por ser 
independientes. Camufladas entre las prostitutas encontramos a las menores entre los 15 y 17 
años, las cuales consiguen cédulas falsas para evadir las pocas intervenciones de la policía. La 
frecuencia de trabajo de estas jóvenes varía, depende de la condición en la que se encuentren, 
algunas trabajan a escondidas de su familia por lo que solo permanecen desde la mañana hasta el 
atardecer. Otras escapan de sus casas o vienen de afuera, y pueden pasar la noche sin problema. 
Generalmente estas jóvenes optan por dejar sus estudios bien sea por la necesidad de trabajo o 
porque tuvieron hijos a muy temprana edad. Para poder trabajar recurren a amistades que cono-
cen el sector o logran engancharse con algún dealer o machorro que las protege a cambio de una 
cuota. Estos casos se documentaron en los encuentros realizados.
El otro centro de poder la zona de tolerancia y quizás el más determinante se encuentra hacia el 
extremo sur de la zona de tolerancia, allí opera un centro de microtráfico que surte el sector. Cami-
nando se nota el cambio de una calle a otra convirtiendo la Calle 22 en un límite extraño, del lado 
norte las prostitutas y del lado sur los travestis y las menores de 16 para abajo. Esta zona es más 
delicada puesto que está vigilada por Sayayines y campaneros que son la seguridad de la olla, ellos 
son los encargados de expender droga, vigilar y también controlar la prostitución de las niñas. Esta 
modalidad de prostitución solo se logra bajo el amparo de la olla y por eso se efectúa en sus 30
Otros actores de esta zona caliente son los comisionistas, estos se encargan de contactar, traer y 
vender mujeres jóvenes a los establecimientos. Este oficio es solo uno de los muchos informales 
que se prestan en la zona de comercio sexual. Antes había escuchado de esta dinámica sin prestarle 
mayor atención, solo cuando comencé a conversar con las prostitutas me di cuenta del impacto 
que este tipo de oficios tienen sobre la zona. De nuevo con la ayuda de un amigo mesero de uno de 
los burdeles, nos dimos a la tarea de entrevistar a un comisionista, generalmente es un oficio alter-
no que se complementa con algún rebusque. Contactamos a uno que trabaja con varios estableci-
mientos y se mueve por diferentes regiones del país, le dicen el Costeño. 
El Costeño accedió a realizar la entrevista y a ilustrar algunas situaciones importantes de su vida y 
trabajo (Fig.14). La conversación la tuvimos en el cuarto de un motel ya que necesitaba un ambien-
te que me permitiera grabar la voz. La conversación giró en torno a los motivos que lo llevaron al 
Santa Fe y particularmente a trabajar de comisionista.  Su historia se remonta hace más de una 
década cuando entró a las filas de las AUC en donde una de sus múltiples funciones era conseguir 
mujeres para sus jefes. Cuando se desmovilizaron las AUC, el costeño se vinculó a los Urabeños y su 
Comandante tenía sede en Montería. En las filas de los Urabeños se manejaba un gran volumen de 
dinero el cual propiciaba parradas y prostitutas con frecuencia. El Comandante le pedía al Costeño 
conseguir las mujeres de Montería y Sincelejo, este iba a burdeles exclusivos o contactaba mujeres 
bonitas y les proponía el trabajo. El trabajo podía durar una semana entera y la paga podía ser bien 
atractiva incluyendo dinero, ropa, trago y drogas. Las mujeres que le gustaban al comandante 
tenían privilegios y les obsequiaba operaciones hechas por cirujanos amigos.
El Comandante fue asesinado en el 2011 y el Costeño tuvo que huir, escogió como destino a 
Bogotá. Llego al Santa Fe donde un amigo le ofreció hospedaje, muy pronto el Costeño consiguió 
trabajo como seguridad de un burdel y poco después comenzó a administrarlo pues se convirtió en 
mano derecha de los dueños. 
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No pasó mucho tiempo cuando el Costeño comenzó construir una red de contactos que le permi-
tían a traficar con mujeres. En la conversación me contó la metodología del asunto. 
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(Fig.14) 
Escritos y dibujos del Costeño hechos 
durante la conversación.
El Costeño tiene contactos en varias ciudades como Pereira, Medellin, Manizales también en la 
frontera con Venezuela. La red de contactos le envían fotos mujeres disponibles (Fig.15) que el 
evalúa según la experiencia en el negocio, generalmente son varias mujeres por cada ciudad para 
que el trabajo valga la pena. Cuando tiene alrededor de 6 o más el Costeño va la ciudad y se 
encuentra con cada una y les da un gancho  de $500.000 o más si la mujer está bien buena. Entrega-
do el dinero ellas lo dejan en manos de algún familiar o amigo y se van con el Costeño. General-
mente son mujeres que necesitan el dinero con urgencia por alguna deuda anterior, necesidad 
familiar o porque sencillamente no tienen opción laboral y necesitan otros espacios para trabajo. 
El costeño las trae a todas en un bus o flota, según cuenta el delito por tráfico de personas es delica-
do y muy controlado por lo que él dispone de estrategias para no ser descubierto, en el bus él viaja 
en los puestos de atrás sin mediar conversación alguna con las mujeres que lleva, ellas no escapan 
pues temen las recriminaciones a los familiares que la red puede efectuar. Cuando llega el costeño 
con las mujeres al Santa Fe, el comienza a repartirlas según lo buenas o bagres que estén. A las 
mujeres bonitas las ofrece a los burdeles de mayor perfil, a las normales las reparte en los demás, 
puede ganar alrededor de $700.000 por cada una, más el pago del gancho antes prestado.
Las jóvenes prostitutas que vienen de otras ciudades como las que trae el Costeño viven en peque-
ños cuartos dentro de los mismos burdeles, trabajan para pagar el gancho y para mantenerse, 
tienen que permanecer todo el tiempo en el burdel y solo tienen el día lunes de descanso, “a la que 
no responda le va mal”,   dice el Costeño.
El pasado 6 de Junio el Distrito decidió “asaltar El Bonx” una de las ollas más importantes de la 
ciudad, bajo un gran operativo se logró entrar y tomar la conocida “L” erradicando traficantes, saya-
yines, indigentes y adictos. Dentro del operativo tenían como objetivo desarticular una banda de 
proxenetas que usaba a menores, de todo esto hubo algunos detenidos de bajo perfil y unas meno-
res que fueron remitidas a la Policía de Menores. Esta acción del Distrito fue desafortunada porque 




Fotos suministardas por el Costeño, las mujeres muestran sus atributos 
para poder acceder al gancho y trabajar.
En los días siguientes se esparcieron los indigentes, los adictos cambiaron de olla y los traficantes 
junto con sus sayayines se tomaron otras zonas. 
Con la toma del Bronx, en el Santa Fe se prendieron las alarmas, no por una toma por parte de la 
policía sino por un enfrentamiento entre ganchos , los que venían erradicados del Bronx y los del 
propio del Santa Fe. Paralelamente a la tensión generada, se incrementó como es normal, la 
presencia de indigentes y comenzaron a frecuentar las calles nuevas caras, menores y jóvenes. De 
esta manera la zona de tolerancia es sensible a los cambios urbanísticos y sociales que sufre la 
ciudad y el país, por ejemplo la llegada de menores, indigentes y traficantes provenientes del erra-
dicado Bronx, también la proliferación de prostitutas venezolanas que buscan ilegalmente un espa-
cio de trabajo los burdeles de la zona, y hace unos años la llegada de paras que fueron contratados 
para esquemas de seguridad y bandas criminales, todo este conglomerado de actores hace posible 
que coexistan dinámicas más rentables que la misma prostitución, como la extorción, el mercado 
de drogas, armas y trata de personas. No es descabellado pensar el Santa Fe como una especie de 
indicador social. 
El lector se preguntará el porqué de la fijación con la zona de tolerancia, pues mi relación con el 
Santa Fe se remonta a la época de estudiante de artes, me interesaban su arquitectura, colorido y 
sus extravagantes dinámicas. Era todo un evento presenciar cómo la zona de tolerancia al pasar la 
noche iba subiendo de tono. En principio fue difícil entender sus dinámicas debido a la sobrecarga 
de información que tiene el ambiente pero poco a poco fui empapándome de historias, hechos y 
anécdotas que me contaban amigos que frecuentaban o trabajaban en el sector. Estas historias se 
fueron entretejiendo con mi propia experiencia directa. Fue quizás este cruce de información el 
que me motiva a investigar determinados fenómenos relacionados con hechos ocurridos y conduc-
tas propias del lugar. El entrar en contacto con lo ilegal me abrió la comprensión de ciertos sucesos 
que percibía en mi cotidiano pero no podía explicar, cada vez que se aborda una dinámica ilegal se 




Este interés por el barrio entró en diálogo con dos lecturas, una es Carne y Piedra de Richard Senne-
tt y La producción del espacio de Henri Lefebvre. Si bien el termino gentrificación ya es lugar común 
en muchos discursos sobre el espacio urbano, es importante pensar en las dinámicas de exclusión, 
desplazamiento, privatización del espacio y especulación inmobiliaria que se están generando en el 
centro de la ciudad.
La cuidad excluye lo insoportable, primero lo condensa y después lo aparta para no tener que 
enfrentarlo, eliminando el dolor, o lo que petrifica. Tal como la muerte, el cuerpo como putrefac-
ción tiene que ser encerrado y enterrado, al parecer eso nos alivia y nos quita la carga. Lejos queda-
ron los griegos civilizados en que el cuerpo desnudo (masculino) era admirado y su exhibición era 
razón de dignidad pues se asociaba la exhibición de este cuerpo al gusto por su ciudad. Por el 
contrario occidente, desde la consolidación del capitalismo, ha venido marcando distancia entre la 
relación de cuerpos, existe una privación sensorial que se denota claramente en la arquitectura 
moderna, esto es una austeridad de estímulos, que tienen como objetivo no enfrentarse al otro, 
logrando un distanciamiento físico y simbólico.
Este mecanismo de evitar al otro, evitar lo insoportable, lo vemos en las políticas urbanísticas. Se 
comienza por condensar, aglutinar para controlar y después poder excluir. Tal como está pasando 
en la actual zona de tolerancia del barrio Santa Fe que desaparecerá en unos años para der paso a 
la Estación Central, un megaproyecto residencial y comercial que tendrá inversión mixta, pública y 
privada. Pero ¿qué se excluye? En realidad se excluye algo mucho más fuerte que el cuerpo expues-
to. No son solamente la carne o la prostitución que se evitan encarar, son el fracaso de las institu-
ciones, la corrupción y el lavado de capital ilegal lo que está detrás de esta zona de tolerancia. En 
realidad se excluye lo que petrifica y se emplaza la ficción de bienestar.
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Estación Central es el nuevo proyecto que se va a construir en donde se encuentra hoy la Zona de 
Alto Impacto, el carácter de este complejo entre empresarial y comercial, difiere totalmente de las 
dinámicas actuales previendo de este modo su erradicación. Las actividades de compra y adquisi-
ción de inmuebles deteriorados comenzaron en sectores deprimidos como el que colinda con un 
potrero junto a la Calle 26, justo ahí se hizo un evento de demolición controlada con la asistencia 
del Presidente Juan Manuel Santos. Dentro de lo expuesto en la producción del espacio de Henri 
Lefebvre, esta dinámica urbanística tiene el mismo comportamiento de la reproducción de las 
relaciones sociales de producción, la cual es el uso del espacio a servicio de los flujos de comercia-
les sustentados por el capitalismo, convirtiéndolo en un espacio instrumental, un espacio sujetado 
al capital. El espacio sustentado en el flujo de bienes o capital, no es un espacio social para ser 
experimentado, sus características aplican más al concreto y lo fálico, al límite y la exclusión. Un 
ejemplo de un espacio instrumental vendría siendo la misma Estación de la Sabana, un espacio 
construido para el comercio y el transporte basados en el tren. Pero en el 48 cuando se dejó el 
trolley y el gremio del transporte ejerció el poder, el transporte por vía férrea colapsó y la Estación 
de la Sabana perdió su razón de ser. El gran complejo comercial que se había conformado a partir 
de este medio de transporte también colapsó.   
Pensar el barrio desde su multiplicidad me llevó a realizar nuevos recorridos buscando otras diná-
micas, me interesé por la que tenía que ver con la venta y circulación de televisores que son usados 
en moteles y prostíbulos de la zona. Los televisores son comunes en los establecimientos del sector, 
a veces pasan partidos de futbol, o deportes hasta el convencional porno. El uso frecuente de estos 
aparatos hace que exista un mercado de televisores de segunda, se encuentran en locales que 
surten el sector y se dedican a la reparación y venta. Uno de estos locales me llamó la atención, se 
llama Radio TV. Reparamos y tiene una exhibición exterior de sus aparatos, es decir, el dueño cada 
día saca los aparatos y los exhibe generando una composición de grandes torres de televisores. 
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El encuentro con este local (Fig.16) me llevó a pensar en la idea de soporte para las imágenes o 
registros que venía trabajando, además me proporcionó el termino Reparamos como un concepto 




En el texto La crueldad de lo real, el autor Domingo Hernández nos plantea una reflexión sobre las 
pretensiones artísticas de ciertas producciones contemporáneas que intentan acercarse a lo real a 
través de la violencia y el dolor. Por el contrario este tipo de producciones terminan en una especta-
cularizacíon del dolor provechosa para los medios. El texto abre la discusión con el mito de Apolo y 
Marsias, en el cual se establece un duelo de flautas entre el dios Apolo y el sátiro Marsias, este 
último pierde la contienda siendo castigado con la muerte, para ser precisos, es desollado vivo. El 
relato cruel es tema para varios artistas entre ellos José Ribera, el cual representa el mito justo en 
el momento antes del cruel asesinato, se ve a Marsias gritando, aún vivo, ante el irremediable acto. 
El momento escogido por Ribera no necesitó la presencia de carne y sangre para generar una gran 
carga de dramatismo y tensión. 
Contrariamente a la elección de Ribera de escoger representar los instantes previos al acto de 
desollar (sufrimiento, carne y sangre), el autor identifica dos caminos de reflexión por un lado 
aborda el texto de La Venus rajada de Huberman, en particular la obra Historia de Nastagio degli 
Onesti, y por otro algunas producciones contemporáneas que se valen del exceso para intentar 
representar lo real, pone en cuestión obras producidas por el colectivo SEMEFO (colectivo multidis-
ciplinario) que usaba cadáveres como objetos a intervenir. 
En La crueldad de lo real, al autor define, como Huberman, que no hay belleza sin violencia, no hay 
belleza sin crueldad “es en la serie de semejantes desmembramientos donde hemos de compren-
der el nacimiento de Venus”. ¿Pero qué sucede en las acciones de los SEMEFO que en su carácter 
de hiperviolencia e hipercrueldad parecen caer en un sin sentido? Hernandez identifica en las 
acciones de SEMEFO, más que un acercarse a lo real, una intención de espectacularización en el 
momento en el que el éxito de la obra radica en la atención superficial de los medios. 
Lo expuesto por Clement Rosset es que la realidad es en sí misma cruel, es siempre insuficiente y 
es imposible presentar su violencia, lo real se establece como lo singular, lo irremediable, lo que no 40
tiene posibilidad de par por lo que cualquier intento de igualar su estatus supondría un fracaso. 
Partiendo de lo planteado por Clement Rosset, Hernandez propone acudir a otras formas o meca-
nismos para acercarnos a lo real, vestir en vez de desnudar, enmascarar y aderezar aunque parezca 
lo contrario, eso sí, sin caer en la banalidad.
El termino reparación (de los aparatos) implica atender o intervenir un daño, a veces drástico o 
irremediable que limita o imposibilita el funcionar de un aparato (Fig.17). Esta intervención tam-
bién conlleva alteraciones (como de imagen y sonido) ya que las partes no son las originales. Con 
la reparación el aparato nunca será el mismo, la reparación no implica un volver a empezar o una 
curación definitiva, sino más bien, un convivir con el daño. 
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(Fig.17) 
Boceto digital del montaje previsto.
 Lo interesante de las metáforas es que nos pueden ayudar a comprender problemas complejos, las 
asociaciones se van construyendo conformando nuevas reflexiones. Al pensar cómo operan los 
locales de reparación de electrodomésticos, quería establecer una relación con la reparación de 
cuerpos o en personas, daño-enfermedad. Desde este punto de vista pude establecer un diálogo 
con el texto La cultura del dolor de David Morris en el que el autor propone pensar el fenómeno del 
dolor en la sociedad contemporánea a partir de varios puntos de vista, que él llama múltiples 
voces, a su vez toma referentes literarios y entrevista a pacientes que padecen algún tipo de dolor 
crónico para colectar sus testimonios con la enfermedad. 
El objetivo del libro lo interpreto como el desarrollo de una reflexión desde la cultura occidental en 
la que privilegia el pensamiento moderno, la ciencia y la medicina, el cual marca los patrones de 
comportamiento y respuesta ante la sensación de dolor. La reflexión nos abre la posibilidad de ver 
el dolor, no desde el pensamiento moderno, en donde el cuerpo y mente son dos entes diferencia-
dos, sino como el cuerpo como unidad, en donde el dolor se convierte en experiencia y en este 
proceso adquiere un significado para la persona que lo experimenta. Lo que nos indica el autor es 
que el dolor es una experiencia solo cuando le hayamos significado, es en este punto donde entra 
una comprensión más compleja del dolor pues escapa del ámbito médico para incorporarse en 
nuestras vidas, es decir en cuerpo, mente, sociedad, cultura, contexto histórico. El dolor y su cerca-
nía con la muerte, le convierte en una presencia aterradora y por ello cuando se da su aparición y 
la imposibilidad de aliviarlo es cuando el dolor se torna crítico.
El paciente que va al médico y no encuentra alivio ni respuesta para el dolor que le aqueja, queda 
desprotegido, anulado, pues nuestra sociedad encarga el tratamiento del dolor a la medicina y 
cuando ella no le provee solución, el paciente entra en un sin sentido y se sumerge en el sufrimien-
to.
42
En las conversaciones con las prostitutas encontré momentos críticos en sus vidas, enfermedades, 
heridas, excesos; acontecimientos que ponen a la persona en un espacio altamente vulnerable, 
pero el acontecimiento máximo en todas con las que pude conversar, fue el hecho de ser mamás. 
Este cambio las obligó a entrar en un momento de reflexión para encontrar un nuevo sentido en sus 
vidas, por un lado las afianzó en la prostitución pero por otro lado surgió el cuidado, la conserva-
ción de su integridad y la de sus hijos. 
En el marco del proyecto de tesis surge la intención y la necesidad de desviar la mirada, generar un 
sesgo y propiciar un dialogo con el espectador en vez de caer en la mera espectacularización y 
trasgresión. Partiendo del conflicto que se generó en un principio por presentar el cuerpo desnudo, 
se procura abrir conceptos y posibilidades de representación, involucrando nuevos elementos que 
trabajan acompasados con los registros iniciales proporcionando el velo necesario.
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DISECCIÓN
La disección puede comprenderse como la acción de separar las partes de un elemento para poder 
estudiarlo. La complejidad del todo no permite una apropiada lectura para una observación minu-
ciosa por lo que en determinados estudios es necesario fragmentar y ver cada parte como un todo. 
Este tratamiento usado por la ciencia como por el arte fue apropiado como método para abordar 
la imagen y el registro obtenido de las entrevistas con las prostitutas. El cuerpo ambiguo que identi-
fiqué en las jóvenes me generó un problema de representación ya que la parte no correspondía con 
el todo, con la unidad idealizada. Fue así que el proyecto me llevó a fragmentar la imagen del 
cuerpo y trabajar cada parte como un todo, un territorio aparte. Los brazos, piernas, torso, rostro, 
todo indicio de identificación sería redefinido con la disección planteada, se conformaría otro 
elemento a partir del detalle.  La piel atravesada por las circunstancias, cuando se fragmenta, 
adquiere la imagen de un territorio, piedra.  
45
(Fig.18) Gary Hill, Inasmuch As It Is Always Already Taking Place, 1990
La imagen del cuerpo es una de las características del proyecto y es este tratamiento fragmentado 
el resultado esperado. Uno de los referentes claves es Gary Hill (Fig. 12) y sus instalaciones o escul-
turas construidas con monitores de tubo que representaban un cuerpo fragmentado a través del 
detalle y close up, en estas piezas el cuerpo entra en una dimensión ambigua e ilegible como totali-
dad, se torna impreciso y caótico, la alteración de las formas compromete al espectador en una 
búsqueda por identificar un algo. Nain June Paik también había explorado esta dimensión del 
cuerpo fragmentado a partir de televisores, incluso involucrando performance como sucede en la 
obra TV Cello. 
Las posibilidades de los televisores se potencializan cuando se construye una imagen múltiple pues 
la imagen adquiere un cuerpo literal ya que el mismo soporte es un objeto que ocupa un espacio 
considerable. Pero más allá de la imagen múltiple tipo Tv Wall quería experimentar la fragmenta-
ción en un contexto apropiado como lo es el local de reparación. El local encontrado tiene la confi-
guración de un arrume de televisores, es en potencia el soporte ideal para la imagen fragmentada 
y además brinda las posibilidades de experimentar este tipo de obra en el contexto urbano. 
Los aparatos propios del lugar son televisores y reproductores de DVD los cuales mediante un 
dispositivo electrónico permiten reproducir múltiples videos sincronizados pues la imagen se 
descompone y compone según una secuencia. Esta tecnología está en desuso pero aún persiste en 
un mercado y contexto precarios, es una tecnología barata y de fácil adquisición que se acomoda a 
las necesidades de la población flotante y dinámicas del Santa Fe. 
Producir este mecanismo en el espacio urbano involucra la gestión del local, pruebas técnicas y 
ensayos con los televisores y dispositivos de reproducción. La fragmentación de la imagen también 
se trabaja desde la edición del material pues se contemplan 12 videos independientes los cuales 
manejan ritmos, sincronías que componen y descomponen la imagen. Las siguientes imágenes 
ilustran las primeras pruebas con el sistema de reproducción múltiple y también stills de la secuen- 46
cia prevista en el espacio urbano (Fig.12), (Fig.19).
El proyecto si bien parte de un tema particular que fue la dinámica de la prostitución de menores, 
plantea a corto y mediano plazo, articular otras situaciones propias del contexto como los flujos 
comerciales en donde se utiliza el cuerpo como mercancía u objeto. Este tema se inició con la 
entrevista al Costeño, comisionista que se encarga de contactar y transportar mujeres de otras 
ciudades a los burdeles del Santa Fe. También se intenta abrir espacio a otras discusiones sobre el 
espacio que involucran aspectos urbanos como la historia del barrio y la futura transformación de 
una Zona de Alto Impacto a un centro empresarial y comercial que modificará drásticamente el 
espacio social y urbano. Para este objetivo se plantea realizar seguimiento y documentación de las 
implementaciones urbanísticas proyectadas por el Distrito a partir de registros, testimonios y 
acciones que den cuenta de la paulatina transformación del espacio físico y social en el Santa Fe.
El proyecto puede entenderse como parte de un material de memoria del barrio, a largo plazo se 
plantea articular este material con otros estudios y disciplinas para generar un panorama con múl-







La intervención se realizó en el local de 
reparación los días 2 al 6 de agosto con un 
horario de 2:00 a 7:30 pm.
Como el local es pequeño y exhibe los 
aparatos fuera, se estableció una rutina de 
montaje y desmontaje diario.
Los vecinos del local pronto se dieron 
cuenta de la activación de los tv´s y comen-
zaron a preguntar sobre el sentido de la 
instalación. Unos vieron el proyecto situan-
do los desnudos como pornografía, otros 
detallaron el carácter de las imágenes y los 
textos lo cual generaba otro  tipo diálogo 
sobre problemáticas referentes al barrio, la 
zona de tolerancia y población vulnerable 
dentro de un contexto no regulado.  
En el día la instalación no era muy fuerte por 
la incidencia de la luz del sol, en sus prime-
ras horas el audio marcaba la pauta. Al caer 
la tarde la instalación se tornaba más fuerte 
y luminosa, los televisores se convertían en 
una sola imagen que atrapaba tanto a
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peatónes como a los conductores que tran-
sitaban por la calle del frente.
En la esquina del local se encontraba un 
semáforo lo cual propiciaba un público 
espontáneo. Al pasar a rojo los conductores 
se iban alternando para poder ver la instala-
ción (motos, taxis, rutas de buses y particu-
lares).
En el transcurso de la intervención el mon-
taje nunca fue el mismo, el montar y 
desmontar sumado al daño y venta de algu-
nos equipos, hizo que la instalación tuviera 
algunas variaciones.
La instalación se planteó para desarrollarse 
en varios días sin ser necesariamente un 
evento para artistas, por el contrario, se 
mantuvo un perfil discreto para no convertir 
la intervención en un evento invasivo respe-
tando lo más posible las dinámicas del lugar.
La intervención acabó como empezó, un día 







Hermano es una buena pregunta. Hay varias razones unas mas comunes y que otras.
1. SON DE FUERA: Normalmente vienen de otra ciudad y regresan a visitar su familia. Esto se da por varias 
razones:
- Fechas especiales madres, vacaciones de los hijos, navidad..normalmente ellas regresan y descansan.
- Descanso: cuando todo los dias estan recibiendo polla, trago, droga; eso cansa y llega el momento q necesitan 
unos dias o mes de descanso. No es facil que la pampleMUSA a todo Putero q paga 30 minutos satisfaga su 
fantasía. Y se cansan de todas las cosas q pedimos, q por 10 mil pesos nos den trato de novias, culito y minuto 
de oro.
- Novio, marido, chulo, patan la mayoria llevan una doble y triple vida y van a mostrar q ellas son normales. 
Entonces van a hacerles mantenimiento o llevarles la plata. Es normal q ellas se apegan y los necesitan. Asi 
sean relaciones de maltrato. 
2. CARNE VISTA Hermano producto conocido no llama tanto la atención. Se van para otro lado para hacerse 
extrañar. Cuando vuelven se cambian el pelo o algo y se ven nuevas. Este comportamiento es igual al q se ve 
entre las 11 de la noche y 1 de la mañana cuando se cambian y se ponen otra pinta, porq no les ha ido bien. 
Estas viejas tienen muchas cabalas...y son super locas, hasta van al cementerio a pedir q les vaya bien.
3. NO PEGAN O SE LES BAJA LA PLATA Viejo es normal q se les baja la plata q hacen y se desesperan y 
comienzan a ir a otro sitio o a otra ciudad. Esto se da en especial las q sustentan sus ingresos en el cuerpo y no 
en la aptitud para atender el cliente. Se les acaban los marranos y deben ir a buscar nuevos marranitos.
4. LA ENMOSADA Esta normalmente la llamo la Pretty Women q dan el paso y se van a vivir con alguien. Esto 
les dura 6 meses o un poco mas pero al darse cuenta q el marrano no les da todo se deteriora la relación y 
vuelven. O el man las cachonea o les deja un chino como ya sabemos quien y vuelven a comerse a todos por 
darse una revancha.
5. LA REMODELADA Osea la q se va a hacerse tetas, culo, vagina nueva, lo q sea, para volver pensando q se 
ven mejor y les vaya mejor.
6. RETIRO Se maman y se van. No siempre por casarse sino por q su vida se los pide. Conozoco una q esta en 
el salon de belleza q voy y q se retiro y ahora vive de las uñas.
7. CAMBIO CIUDAD: Algunas me ha pasado q se cambian de ciudad y van a trabajar en ptro lado. Me he 
encontrado peladas en cali y medellin q vivian aqui.
8. MUERTE se mueren, las matan o se enferman como una diva q anda en recuperación. O una q otra van a 
modelar pero a la carcel por caspas o por bobas.
En este mundo las mujeres rotan muchisimo y normalmente sucede porq tambien los hombres cogemos una 
vieja nueva y le hacemos fila, le damos como musulmana q se ha comido 3 manes y toca apalearla. Luego ni la 
miramos, la ignoramos y ella tiene q buscar su dinero.





1.Los proyectos que involucran la zona de tolerancia del Santa Fe son: Los Héroes en Colombia sí 
existen (2010), Símbolo patrio (2014), Museo del Placer (en proceso).
Trasgresión:
2. Rato: Es la denominación que se le da al tiempo que dura una relación, se estipula un rato = 15 
min, dos ratos = 30 min. El precio depende de cada prostituta. 
3. Del mito de Gorgo. Entre monstruo y deidad esta representación femenina tenía el poder de 
convertir en piedra a cualquier persona que osase mirarla a los ojos.
En: VERNANT, Jean-Pierre. “La muerte en los ojos”. Editorial Gedisa, Barcelona: 2001        
Desnudez:
4. En su texto de La Venus rajada, Georges Didi Huberman critica la visión sesgada o limitada de los 
críticos e historiadores de arte que ven en el Renacimiento un periodo uniforme de esplendor 
humanista. Para ello toma juicios de Kennet Clark y elabora su discurso involucrando personajes 
como Abi Warbug y Marques de Sade.
En: DIDI-HUBERMAN, Georges. “La Venus rajada”. Editorial Losada, Madrid: 2005
Pétreo:
5. El artículo es un testimonio tomado a uno de los dueños de El Castillo, uno de los más importan-
tes burdeles del Santa Fe. En el artículo se mencionan negocios entre mafiosos y ex policías de alto 
rango.
En: LOZANO, Juan. “Soy el dueño del Castillo”. SOHO [on line]. Marzo 2016, [08 de Marzo de 
2016]. Disponible en la Web: http://www.soho.com.co/testimonio/articulo/testimo-
nio-de-juan-pablo-lozano-dueno-de-prostibulo-el-castillo-en-soho/35207
60
6. En el trabajo de comisionista el término gancho se refiere a una prenda o deuda adquirida por la 
persona, en este caso la mujer que va a trabajar como prostituta.
7. Gancho se le denomina a la estructura criminal que conforma un traficante. 
En: SIN AUTOR, “Toma del Bronx: historia de un operativo de película”. El Tiempo [on line]. Julio 
2016, [22 de Julio de 2016]. Disponible en la Web: http://www.eltiempo.com/bogota/operati-
vo-en-bronx-asalto-al-infierno/16611815
8. En el texto La producción de espacio, Henrri Lefebvre identifica que el espacio se construye a 
partir de un modelo capitalista que corresponde a los flujos de producción que no tiene en cuenta 
el espacio social o común, por el contrario, replica e impone modelos urbanísticos y segregadores 
mediante tecnócratas. 
En: LEFEBVRE, Henrri. "La producción del espacio" [on line]. Marzo 2016, [08 de Marzo de 2016]. 
Disponible en la Web: http://papers.uab.cat/article/view/v3-lefebvre/pdf-es
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